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«Medallas»:el mary el puerto
en la poesíade FranciscoIzquierdo

PALOMA JIMÉNEZ DEL CAMPO
UniversidadComplutensede Madrid

FranciscoIzquierdo (Tenerife1886-La Habana1971)publicó en 1915 su
primer libro de poemas,Alta plática’, que significó un libro raropor el tra-
tamientode temasinusitadosen la lírica canariadel momento:un profundo
sentimientoreligioso y un fervor patriótico hacia Castilla. La apariciónde
este libro, quefuera de Las islastuvo positivaacogida2,fue recibidaen Tene-
rife conunaindiferenciatotal. Como señalaMaria RosaAlonso:

escasascaracterísticasisleñashay en él y sí La rara asiduidadde un
entusiasmogeneralespañol,notapoco frecuenteen lospoetas

3
canariosdel Archipiélagoqueescribíanen su tiempo

Forzosamenteteniaqueoriginarrechazosy silenciosporpartede quienes
estabandentrode la aúnviva corrienteregionalista,queexaltabalas leyendas
y mitos aborígenes,los héroesguanches,la singularidaddel almainsulary la
bellezaidílica del paisajeisleño. El autor consideróque se tratabade «una
opacaconjurade silencio» que tuvo hondasrepercusionesen su personall-

FranciscoIzquierdo.Alta plática, SantaCruzde Tenerife,Librería y tipografiaCató-
lica, 1915.

2 Vid, las criticasen importantesperiódicosy revistasmadrileñashechaspor Dionisio

Pérez(NuevoMundo),JoséSubirá (NuestroZieénpa) y Luis deCastro (El Correo Español),
reproducidasenla revistahabaneraSanAntonio,náro. 19, octubrede 1916.

MariaRosaAlonso. «LapoesíadeFranciscoIzquierdo»,El Día, SantaCruzdeTene-
rife, 25 dejunio de 1971.
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dad4, y al ai’io siguiente,en 1916, se trasladóa La Habana,ciudad en la que
pasaráel resto de suvida.

En Cuba,fue redactoTdel Diario de la Marina y en 1925 publicó Medo-
¡las5, graciasal empeñode sus amigos RubénMartínezVillena y Enrique
Serpa,aquienesdedicael libro. Medallases la historiade un reencuentro:de
un reencuentroconla propia historia personaldelpoetay un reencuentrocon
la poesíamisma6;es un libro de intimidad quese nutrede la evocaciónde su
tierra natal y de su infancia.

El poemarioestácompuestopor cincuentasonetosagrupadosen cuatro
bloques: «El mar,el puerto»,en el querecreaen catorcepoemasla visión y
la emociónde la ciudadde SantaCruz de la adolescencia.Le sigue«La ciu-
dad,el campo»,conveintesonetosquetienencomomareoparala evocación
el mundode la infanciay el paisajeurbanoy humanode La Laguna.El ter-
cer apartado«Un poco depseudoclasicismo»,constade cuatro sonetoscon
los que el poetavuelvea incidir en la temáticadominanteen Alta Pl¿tiea,
es decir, en Castilla y en suspropiossentimientosreligiosos.El último blo-
que, «Peregrinaciones»,agrupadocesonetosde marcadocarácterautobio-
gráfico.

Pesea que izquierdo,en la dedicatoriade Medallas,declaraqueno cree
que «paranadiepuedantenerun gran interés»,su publicación recibió una
cálida acogidapor partedela prensay la críticacubanas.A JorgeMañachle
pareció «uno de los aportesmás seriosque se hayanhecho a las letrasen
Cuba»,pesea no sercubanosu autor, «ni cubanasu inspiración»:

Rarasvecesse encuentraunavisión tan certerade lo esencialy
deldetallequelo revela,unasimpatíatanfinaconel significadosen-

FranciscoIzquierdo sehabíaprometidoa si mismo olvidar parasiempre sus sueños
de poeta.Tras la tota! indiferenciacon quefue acogidosu primer libro en Tenerife,cayóen
unaprofundadepresiónhastaque, en un arrebatodeentusiasmoreligioso, tomóla resolución
de abandonarlotodo y consagrarsu vida al sacerdocio.Sin embargo,su vocacióneclesiástica
durómenosdelo esperabley, además,terminóde unamanerainsólita: con una«rebelión»de
seminaristas.Despuésde unos meses,llegaa La Habanay parecequecon el tiempo, su estan-
cia en Cuba va serenandosu vida, y vuelvea la poesía.(Cfr. Eliseo Izquierdo: «Noticia de
FranciscoIzquierdo»,introducción a la edición deMedallasy otrospoemas,de la Biblioteca
BásicaCanaria,Islas Canarias,Viceconsejeríade Culturay Deportes.GobiernodeCanarias,
1990>.

$ FranciscoIzquierdo:Medallas, La Habana,Editorial Hermes, 1925,
Vid, nota4.
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timental de las cosastriviales, un poderde caracterizacióntan infali-
ble, y en la forma, tal rotundidaden el manejodel soneto,tal rigor

7
en los adjetivos,tanjugosanovedaden las imágenes

Además,FranciscoIzquierdo ha sido distinguidopor la crítica como el
mejorcantordel puertoy del mardeSantaCruz deTenerife, señalándoseuna
equivalenciaentre sus sonetosmarinos y los sonetosde Lospuertos, los
maresy los hombresde mar, de TomásMorales,que inmortalizanel Puerto
de la Luz, de Las Palmasde GranCanada8.

Antesde adentramosen la obrapoéticade Izquierdo,queremosllamar la
atenciónsobreel tema del puerto,que tiene la entidadsuficientecomo para
ver en él un motivo de especialinterés poéticopor parte de los escritores
insulares.Si bienel tema del mar ha sido uno de los aspectosde la moderna
poesíacanariarecurrentementeseñaladopor lacrítica, en todosesosestudios
sólo se aludede pasadaal tema del puerto. El primero en ponerlode relieve
ha sido JorgeRodríguezPadrón:

Cuandolos poetascanariosincorporana sustextos la imaginería
espléndidadel puerto, de los barcos,de la actividad febril de las
tareasportuarias,no estánexaltando—sin embargo—ni el pragma-
tismo positivista,ni el orgullo y la prosperidaddel momento,ni el
optimismo mercantilquelanacienteburguesíaurbanaquierever en
todo ello. Cuanto allí sucede,todo lo que por alli transita, es una

JorgeMañacb. «Medallas,de FranciscoIzquierdo»,Diario de la Marina (ediciónde
la tarde>, 13 demayode 1925, pág. 1.

8 Cfr. SebastiánPadrónAcosta.Poetascanariosdelos siglosXIXyLXI SantaCruzde

Tenerife,Aula deCulturadeTenerife,1966, pág.441; JoaquínArtiles eIgnacioQuintana.His-
toria de la literatura canaria, LasPalmas,Excma.MancomunidaddeCabildosdeLas Palmas,
1978, pág. 230; María Rosa Alonso. «La poesiade FranciscoIzquierdo»,op. cit.; Yolanda
Arencibia. «Vocesconcordantesen el modernismocanario»,en CarmenRuiz Barrionuevoy
CésarReal Ramos(eds.).La modernidadliteraria en EspañaeHispanoamérica,Salamanca,
Universidad, 1995, pág. 27.

Sin embargo,EliseoIzquierdo, en su ya citada«Noticia deFranciscoIzquierdo>disiente
de estavinculacióna la poéticade TomásMoralesque«no va másallá de habercompartido,
aunquecon talantebien distinto —Izquierdoes nadagrandilocuente—la temáticadel mary
también«elaire desu tiempo»,el del modernismoliterario».

Lo cierto esque las concomitanciasque pudieranseflalarse,no estánbasadasen la Oc/a
al Atlántico, enlaque Moralesdespliegatodo suesplendorverbalparatransmitir la fuerzaale-
górica que caracterizasu abordajeal temadel mar, sino en los sonetosde Lospuertos, los
maresylos hombresde mar.
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incitación a la vida, una forma de liberarsede la mezquindad
ambiental,de superar—siquieracon la voluntad de decirlo— la
monotoníay la estrechezde susexistenciasrutinarias.El puertoes,
paratodosellos, unafronteraqueno sólo se abrea sugestionesposi-
bIes, sino que las hace realidad; que les permite convivir, siquiera
fugazmente,con ellas: seresextrañoscuyas historias se confunden
con la leyenda; hablasdiversas,otras costumbres;un mundo, en
suma,cargadode indiscutible sensualidady que presentainsospe-
chadasformasde realización9.

El temadel puerto,pues,serácomúna los modernistascanarios;un tema
común unido a la vibrante intensidadimaginativaque provocael mar y al
cosmopolitismoque caracterizala excéntricaexistenciade las gentesdel
muelle.

Sinembargo,frentea la actitudcontemplativaanteelpuertoadoptadapor
los poetasqueRodríguezPadrón analizaen profundidad(Domingo Rivero,
TomásMorales,SauloToróny Alonso Quesada),la posiciónquetomaFran-
ciscoIzquierdoes diferente:ensustextosmásqueunaobservacióndel puer-
to, encontramosuna contemplacióndel mar desdeel puerto.

El puerto no seráparaIzquierdo una síntesisdel cosmopolitismovincu-
ladoal mar,en oposiciónal provincianismode la ciudad; sino queparticipa-
ráde la monotoníaexistencialde la ciudadencaradaal mundode sugestiones
posiblesqueel mar le ofrece.Estaconfrontaciónse hacepatenteen el título
del primer bloqueenque estáestructuradoMedallas: «El mar, el puerto»,en
el que ambasrealidadesquedanenfrentadas.El puerto se articula en estos
textos como el espacioperiférico de la ciudad, el límite de la urbe desdela
quetanto éstacomoel poetaentranen contactoconel mar.

En el poema«Domingopor la tarde»,elmuelleno estápobladopormari-
nerosexóticos, sino por niños, sus niñeras,soldados,señoritingascursisy
pollos endomingados.Frente a este «provincialismoagudo,municipal frui-
ción», en el último tercetose rompela monotoníade la tardedominicalen el
puerto,cuandose ve pasaren un barcoa un viejo marinosentadoala moru-
na tocandoun acordeón.La irrupción del elementomusical y del exotismo
cifrado en esamanera«moruna»,no se sitúaen el puertosino frentea él, en
el mar.

JorgeRodríguezPadrón:«EL temadel puertoen algunospoetasmodernistas».Lean-
ra de la poesíacanariacontemporánea, tomo 1, Islas Canarias,Viceconsejeriade Cultura y
Deportes,ColecciónClavijo y Fajardo,1991, pág. 51.
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En «El azul de mi puerto»puedepercibirsetambién cierta ironía que
pone en entredichola supuestaextravaganciaconsustanciala los puertos,
calificandode pueril el cosmpolitismo:

¡El azulde mi puerto!...Puerilidadsagrada
de esteazul luminoso,tersoy cosmopolita,
queen el silencio augustoparecequedormita
bajo el fondo invertido dela copaencantada.

Peroel texto enel quequedaráfijada la imagende laciudad-puertofren-
te al mar será«SantaCruz, conchadel mar». En estepoemainaugural—pri-
mero del libro— estánpresenteslas claves que conformaránla imagendel
mar, del puerto y de la ciudad que FranciscoIzquierdo nos ofreceen este
poemario.

SANTA CRUZ, CONCHA DEL MAR

SantaCruz, la pequeñaconchadel mar, perlada
de un resplandorpolvoso,crepusculare incierto;
con susCompanyLimited, con su espigóndesierto,
sonrisadel Atlántico en la nocheestrellada.

En el romanticismopueril de labalada
querecita laespuma,la faroladel Puerto
escomoun ojo fijo, morbosamenteabierto
sobreel azul enigmade la enormellanada.

En los prismasdel muelle,un pescadorgreñudo
noscontaba—convozgruesa,negroel cuello y desnudo—
cosasestrafalariasde guerray detraición.

Y los brazosalzando,comolasangrerojos,
al avivarel fuego de su hoguera,enlos ojos
las chispasrebotabancomounamaldición.

Estesonetoconfiguraunaimagenpoéticade la ciudad de SantaCruz
de Tenerifeen la que aparececomo elementodefinidor de ese espaciosu
relaciónconel mar. Es un lugarque se asomaal mar: «conchadel mar»,
«sonrisadel Atlántico». Los elementosque se toman de la ciudad son el

811 Anales de Literatura Hispanoamericana
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espigón,la farola del puerto y el muelle, todosellos situadosen el borde,
la fronteraentreel mar y el espaciourbano.Asimismoson todosellospie-
zas especificasdel puerto, por lo que medianteesta sinécdoquese está
identificandociudad y puerto.A lo largo de los dos cuartetosse establece
una antítesisentrela ciudad, caracterizadapor su pequeñeze inmovilismo,
y la grandezay el enigmamarítimos;contraposiciónsimbolizadaenla faro-
la del puerto: eseojo firme en tierra, peroque se proyectaabierto,curioso,
sobreel océano.

En los tercetosapareceel elementohumano:elpescadory el «yo» poéti-
co —en este caso«nosotros»—.A través de ellos tiene lugar la comunica-
ción: si en las estrofasanterioresla ciudad se asomabaal mary se limitaba a
contemplarlo,ahorael mundomarítimo entra en la ciudad a través de un
hombrequehabla.El joven poetay susamigosson losreceptoresde esedis-
cursoqueconstituyeunafuga verbaldel espaciourbano.Es de destacartam-
bién la antítesisentrela quietudde la ciudady de sus habitantesy el dina-
mismo del hombre de mar caracterizadopor la fuerza de las imágenes
(greñudo,voz gruesa,los brazosrojos comola sangre,chispasen los ojos) y
los verbos de movimiento(los brazosalzandoal avivar el fuego,las chispas
rebotaban).

En este espaciolimítrofe portuario se concentratoda la tensiónlatente
entreuna fuerzacentrípetaque vincula al insular a sus raíces,y una fuerza
centrífugaque lo impulsaa partir’0. Así, el mar serácontempladodesdeel
puerto como espacioposiblecon el deseode entregarsea la atracciónque
ejercesu presencia.

En el romanticismopueril de la balada
querecita la espuma,la faroladel Puerto
escomoun ojo fijo, morbosamenteabierto
sobreel azul enigmade la enormellanada.

(«SantaCruz, conchadel man>).

En la bocadel puerto,el espigón,torturas
de un salivazode olas rechazay rompeen llanto;

‘~ Las fuerzascentrípetay centrífugacomo caracterizadorasdel ser o de la escritura

insular Vid. Juan RodríguezDoreste.Raízy estilo del alma canaria, Las Palmas,El Museo
Canario,colecciónSanBorondón, 1968 y JorgeRodriguezPadrón.«Caracteresde la moder-
napoesíacanaria:unarevisióncrítica». Lecturade la poesíacanaria contemporánea,op. dl.,

págs.11-40.
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la ciudad,consusojosamarillosdeespanto,
oteainútilmente las espesasllanuras.

(«Lanoche»).

El mar esunainmensalágrimaabandonada,
y el mundounapupilaciega,desorbitada,
siniestramentevueltahaciael azul hermético.

(«Desamparo»).

El mar es presentadoenestosfragmentoscomounarealidadmisteriosay
herméticay frente a él, la tierra, la ciudad o el puerto,lo miran, lo contem-
plan pero no puedenpenetrarlo:«Oteainútilmente», «pupila ciega». Esta
incapacidadparalacomprensióncreaunaangustiamanifiesta:«Consusojos
amarillosde espanto»,«siniestramente»,consecuenciadeeseenfrentamiento
entrela ciudady el mar del quevenimoshablando.

Sin embargo,los elementosen los quese materializala fuerzacentrífuga
que invita a partir, que reta a adentrarseen el misterio, son los barcosy la
gentedel mar. Los barcosson siemprevistos desdela orilla y a lo lejos; no
se tratade navesancladasen puerto,estáticas,sino de barcosen movimien-
to, navegando:

Y aquelpunto quevimos nacerenlontananza
esestemismobarcoinglésqueahoraavanza
consusverdesfarolessonriendoal pasar.

(«Barcoa lavista»)

Un vaporla bahíaatraviesa.La plata
de suestelasalpicapolvosde caminata
Se lleva entresushélicesmi corazóngirando.

Musolina»)

Pasanbarcos,gabarras.Juntoalosprismasllego
Y es mi balandrohundidoen el ronco sosiego
índicede unamanoqueamenazaen la sombra.

(«Lanoche»).

Significativamenteestosversosconformanel último tercetoconque se
cierran lo sonetos.Estaposición final privilegia la idea queexpresan:la
imagenrecurrentede los barcosen el mar entrañaunaincitación a la fuga

813 AnalesdeLiteratura Hispanoamericana
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y constituyeel reflejo de un anhelo.En «Barcoa lavista», el buqueinglés
sonríehaciendoun guiño al poetaque lo contempla,invitándole a avanzar
como él, a fracturarese tiempo suspendidoque en el primer versodel poe-
ma ha sido expresadocon la original metáforade un semáforo«tipo tiem-
po de la Conquista».En «Musolina»el vaporarrastraconsigoen el último
versoel corazóndel poeta,es decir,se lleva su deseo,girando,dandovuel-
tas sobresi mismo, en.un movimiento queno implica un avance,porqueal
fin y al caboesta invitación sonrienteconileva una ruptura, unaamenaza
(«La noche»).

«Tachuelade oro» es el único texto en el quese lleva acabounapeque-
ña evasión«real».El poetay unosamigosse hanfugadode clase.La alegría
es explosiva,la sonrisase haconvertidoen carcajadaquelabarquitaenlaque
escapancomparte.Sin embargollega la horade volver a tierray el júbilo ini-
cial se tranforma en un sentimientosiniestroprovocadopor la experiencia
real del mar Obsérveseel fuerte matiz fatídico que contienenlos vocablos
empleadosen el último terceto—denuevoposiciónfinal destacada-:amena-
zas,ansiasvivas, clava,puñaladas.

Y el mar, lleno de brevesamenazasde plata,
hinchandoel senoen ansiasvivas de catarata
clava sobremi frentepuñaladasdeazul.

El otro elementoen el quese concentrala fuerzacentrífugaqueprovoca
el mar, es el de sus hombres.Estemotivo es ampliamentemanejadoen los
textos queofrecenunavariedadrica en matices,reflejode la tensay compleja
relacióndel poetaconel océanoy consu ciudad.Lo usualen los poetascana-
rios modernistascuandotratan el temadel puertoes la contemplaciónde un
bullir de marinerosprocedentesde otras tierrasque el poetaobservadesde
cierta distancia.Sinembargolo quemásllama la atenciónen estostextos es
laestrecharelaciónpersonalqueel poetaestablececon estasgentesenla que
se trasluceuna afinidademotiva. Los hombresde mar son extrañosa la ciu-
dad: singulares su fisonomía,insólitas las historiasquecuentan,desafiante
su actitud; pero todo esteconjuntode excepcionalidadeses precisamentelo
quelos convierteen atractivosal poeta.

Eras,bravoTatiñas,un tiburón salvaje
queatravesababarcosdeparteaparte:un buzo;

Anales de Literatura Hispanoamericana
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tozudo,sanguinario,con ojosde lechuzo
y en el pechoun impúdico,un horrible tatuaje.

Entreel clamorde perlasdel revueltooleaje,
allá laspardasrocasbajo el azul infuso,
eras,verdealimaña,perfil rojo y dentuso,
la encarnaciónsimbólicay animaldel paisaje.

Espumafui contigo y arpegiode las olas,
las inmensasllanadas,las dulcesbarcarolas,
los albinossilenciosme enseñastea violar

(«Tatiñas»)

Comopuedeapreciarse,el personajeno es un desconocido,tiene nombre
propio:Tatiñas,quecomoMusolinao Zamburgo,son los protagonistascuyos
nombresllevarán por titulo otros poemas.Estossujetosno constituyenuna
instanciamás—quepodriamossumara las lejanasnaves—minadoradel sen-
tido cosmpolitay centrífugoquerepresentael mar,sino quesuponenla incor-
poraciónde lo humanoen su sentidomásabarcador.Estospersonajesson
presentadoscomo tipos reales,individualizadosy relacionadosdirectamente
con elpoeta,ya seaa travésdel nombrepropio—másbien del apodo,lo que
los aproximaríaaúnmás—,del posesivo«mi» o de la cercaníaafectivaque
denotantérminoscomoamigoo compañero.El contactofamiliarestablecido
por el poetacon estosindividuos tendráunasconsecuenciastrascendentales
ya quea través de ellos logra una identidadcon el mar, identidadque se
expresade forma espléndidaen el verso«Espumafui contigo,arpegiode las
olas»,y de la quese deriva la rupturaconel ambienteprovinciano,cifrada en
la violaciónde sussilencios.

El registrode hombresde la mar es amplio. Desfilan por estossonetos
pescadores,prácticos,buzos, marinosy viejos lobos de mar, que detentan
comouno de sus rasgosmásreveladoresel de contarinsólitashistoriasque
avivan las ansiasde escapardel poetaque las escucha.El elementoverbal
cobra asíunasignificaciónprimordial ya que con él entramosen el ámbito
de la sugerenciay de la transgresiónmediantela palabra.

En losprismasdel muelle,un pescadorgreñudo
nos contaba—vozgruesa,negroel cuelloy desnudo—
cosasestrafalariasdeguerray de traición.

(«SantaCruz,conchadel man>)
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Y Musolina,el calvo, mugrientoMusolina,
con supipa,su panzay sutemblorde fiebre,
cornounamuíavieja quebuscasupesebre
se arrimaa lanegruzcatabernade la esquina.

Yo le invito y entramos.Luis, desdela cantina,
alargasendosvasos.Esperoyo a queenhebre
la agujade suscuentos.Hurgacomounaliebre
sus recuerdosy empieza:«Estandoen la Argentina...»

(«N4usolina»)

Porconsiguiente,estosrelatos se conviertenen esapunzanteaguja, aci-
cate del espiritu del poeta,de la que resultauna salidadel entornoa través
del deseoy de la imaginación,comoen «Callede la Caleta»dondeel poeta
se tranformaen un legendariopirata.

Y yo me proclamabapatrónde unabrickbarca,
pipaen boca,forzudo y la miradazarca
llena de lejaníasgrisesde la altamar.

Pretéritopirata,deun moteatrabiliario,
queanclóentodas las playasy tuvoun adversano:
Drake,demoniorojo, buenhijo del azar.

Otro de los ragosmásdestacablesen estostextos es la descripciónfisica
de los marinosen la que se ponede relive su singularidad(pipa en boca, tez
negra,sentadosa lamoruna,impúdicostatuajes)y sufuerza(greñudos,voces
gruesas,lobosmarinos,tozudos,sanguinarios)trasuntocorpóreode laexcep-
cionalidadde su experienciavital. El poetase sienteatraidopor los rasgos
negativosque detentanestasgentesen una especiede expresionismofeista,
en el quela atracciónes debidano a lo quetienendepintorescosino de mar-
ginal. Los rasgosnegativossonsublimadosporqueconstituyenun desafioal
entornoestableciéndoseun reveladorcontrasteentrela vulgaridadfisica y la
extraordinariedaddelo querelatan.

Me encantanesosviejos sucios,llenos de piojos,
pipa enboca,teznegra,tartamudoel andar,
igualesqueesosbichoscornudosy bisojos
queentrelas rocasduermena orillas de la mar.
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Zamburgoerami amigo.El nos contabaaoscuras
cosasde embrujamiento,febriles, inseguras.
En susbarbasde chivo danzabae! desengaño.

(«Zamburgo»).

Medallas,ha sido calificado como uno de los libros másrepresentativos
del modernismointimista en Canarias”.En la dedicatoria,el propio autor
pone de manifiestoestacaracterísticade entrañableproximidademotiva:

Estasmedallas,fundidasy trabajadasen silencio —un opaco y
frío silencio, es verdad—no creo queparanadie puedantener un
gran interés.Son,en su mayoría,sólorecuerdospersonalesde paisa-
jes y tipos tanlejanos,tan localese íntimos,queestoy segurodeque
van ustedesequivocados,mis buenosamigos,al concederlela más
mínima importancia.

Sin embargo,la intimidad —otro de los rasgosdefinitorios de la poesía
canaria—,no debeserentendidacomo unaformade exaltaciónde lo propio,
de lo cercano,lo pequeñoy cotidiano,sino comounavinculación, impres-
cindiblementecrítica, con las circunstanciasinmediatasdel escritor.Hemos
visto cómoen el retratoque FranciscoIzquierdo ofrecede su ciudadqueda
patenteel estancamientode un ambientecerradoquees cuestionadofrenteal
mar El tema del mar, vinculadoal cosmopolitismo,está tambiénestrecha-
mente ligado al de la intimidad, conel que, en palabrasde JorgeRodríguez
Padrón,«formaparejadecontrarioscomplementarios»12.El movimientocon-
tinuo del oleaje consusflujos y reflujos, constituyeunaimagenelocuentede
la tensiónsubyacenteentre las fuerzacentrífugay centrípetaque pugnan
entreun acercamientoy un alejamientoenunadisyuntivanuncaresuelta,sino
asumidaen suconstantereiteración.

Cfr. Domingo PérezMinik. «FranciscoIzquierdo».Antologíade la poesíacanaria 1,
SantaCruz de Tenerife,Goya Ediciones,1952,págs.227-228;Sebastiánde la Nuez: «Proyec-
ción literaria canariaen América». Canarias y América, Madrid, Cela, 5. A. Espasa-
Calpe/Argantonio,1988,págs.149-158; YolandaArencibia.«Vocesconcordantesenel moder-
nismo canario»,op. eL, págs.21-37.

2 JorgeRodríguezPadrón.«Caracteresdela modernapoesíacanaria:unarevisióncri-
tica», op. cit., pág. 32.
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Asi pues,la fuerzacentrípetaobliga al insulara volver la miradasobresi
mismo,peroestamiradaes siemprecrítica: constituyeun examenconel pro-
pósito de alterar la realidadmáspróxima,paralo que se utiliza el recursode
la ironía. No obstante,hay que teneren cuentaque el texto de Izquierdo no
estáescritoen Canarias,sino en Cuba,desdela nostalgiade la distanciafisi-
cay temporal,porlo quela críticaestásuavizada;se trataríamásbiendeuna
miradacondescendientey tierna.

No es la suya la voz del desterrado,del exiliado, en lo queésta
sueletenerde congojao rebeldíaporel forzadodesarraigo.Su poe-
sia, porel contrario, se nutrede la evocacióny se sustentaen la nos-
talgia levementeteñidaa vecescon toquesde suave ironía. Evoca-
ción y nostalgiade vivenciasque, como un poso,dejaronintactasen
lo más hondode su espíritu—segúnpropia confesión—su infancia
y adolescencia,y que,desdela lejaníadela otra orilla de su soledad,
el poetavuelve a «mirar de nuevo con los mismos ojos con que
ansiosoy febrilmenteentoncesmiraba»’2.

Paraestas«medallas»,estampasde otros tiemposy lugares, Francisco
Izquierdo ha elegido la concisióndel soneto,cuya estructuracerradafavore-
ce la brevedade intensidadde la imagen poética. A ello hayque añadirla
preponderanciade un lenguajesustantivo,conpocosverbos,queredundanen
la primacíade la imagen.Sin embargo,estaconcisiónes compensadapor la
utilización preferentedcl alejandrinoqueprolongael tiempo dela evocación
y se alargaaún máscon los encabalgamientos’4.La sensaciónde cercanía
afectivaes creadamediantela profusiónde posesivosy la utilización del pre-
senteo cl imperfecto,tiempode la nostalgia.

Los «toquesde suaveironía»que tiñen lanostalgiason máspatentesen
los sonetosque tienencomo marco parala evocaciónel mundode la infan-
cia y la ciudaddc La Lagunaen «La ciudad, el campo»;se diría que en «El
puerto,el mar», es la nostalgiala que suavizala ironía, que se convierteen
sonrisacomplacientey comprensiva(es notable la utilización de la metáfora
«sonrisa»).Frentea la comunicaciónespiritual entreel poetay los hombres
de mar, la ironía impone ciertadistanciacon los personajesde La Laguna.

‘~ Eliseo Izquierdo,op. cii., pág. II.
14 Cfr. Eliseo Izquierdo,op. cii>, pág. 25.
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